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cauda\es suficientes para mantener los seiscientos hombres que acaudillaba, y 
para aten~er á los gastos de los seis buques c¡ue formaban su escuadrilla. Pro­

visto d« todo lo necesario, se hizo á la vela el 10 de Julio para Tampico, con 

objeto de unirse ,ti general Moctezuma: esto no llegó II verificarse porque dicho 

gefe se babia internado 
0

hacia San buis luego qnQ el coronel Paredes mar· 

chó hacia Matamoros por órdenes del general D. Ignacio Mora, que succedió en 
el mando !\ l\lier y Teran. Volverémos li hablar de la espedicion de Mejla, 

cuando toquemos los acontecimientos de Tejas que tuvieron lugar du(ante to-

do el periodo de la revolucion. 
Mientras que el coronel Paredes se dirigía bilcia ~atamoros para atacar al 

enemigo que se babia dado á la vela, el general Mora se atrincheraba en Ciu­

dad-Victoria con los restos de la brigada que mandaba el general Tetán. En· 

tretanto, l\foctezoma organizó una fuerte division al man¡lo de un napolitano, 

rico comerciante de aquella ciudad, llamado D. José Averzana, con el fin de 

que atacase á Mora y repusiera en el ejercicio de sus fnnciones al gobernador 

D. Franciscc• Vital Fernandez, cjestituido por un decreto de la legislatura ,del 

Estado. A la vez que se hacian estos preparativos, el caudillo revolucionario 

con \a division de so mando emprendió una marcha rapida sobre San Luis, 

-
tierras una poblacion muy numerosa, la que de aquí 9. muy pocos afta& no deJarÍl de aumrntar á un 

mismo tiempo las fuenas, los reoursOf', y por consiguiente la, riqueza, de la rtpúbliui~ 

Se conseguirá. indudablemente este fin con solo muy poto dt tapiritu dt ttnprt."1-, teniendo nuet• 
tra compañía, r,omo no lo i(M"a txl. (rñ se consiguieren loa pTivilegi"8 que tiene solicitados) ampliOI 

recurso& pan qoe se haga Tejas una porc1on muy intere,antt del territorio me~icano. 

En ei:ite particular, pue!I, contamos con que :vd. haga"" ,nayln"u t1meroa para qut. &I t.orontn de 

,uct.so todo, nut.dro, dt.atoS, 
Ya se ha pa!lado tiempo bastante det-de que vd. vino ÍL residir en los F.atado&-Unidoe, par-a que vd. 

haya observsdo la gran diferencia que ecsiste entre un pequeño terreno bien cultivado, situado en ea• 

tos países, y un aitio de tierras en Mbico bajo la direccion de un labrador mexirano. Una haciendi• 

ta en estoe Estados del Norte, constando de poco mas de med.i-l llledida, está 1iempre en tan buen es• 

tado de cultura, que no solamente mantiene al propietario y á. su Íamilia, comunménte numeron, 1ino 

que, í. mu de eso, ~aca de ella mucha utilidad para la venta de una parte de sus produdos. Segun 

este principio, pue9, nueillra compañía ,e propone introducir á mucho, emigrado,, quienes de una 

medida de terreno situado en las fertilísimas regiones de Tejas sacarán mas utilidad (tanto para ellos 

mismos, que para el Estado), de la que saca el labrador mexicano de un terreno considerable. 

Convengo, sin embargo, en que seria bastante dificil el hacer enl~ndcr ln que acabo de decir á un 

hacendado mexicaoo que no hubiese estado en estos Estados, Es no obstante mucha verdad, y no du­

do de que la, observaciones P.ropiaa de vd. le )layan proporcionado la facultad de juigar de la esacti• 

tud de lo que digo. 
Está. en el peder de una compaftía organizada como lo egtá. la nuestra (11i ños diere el gobierno me-

xicar,o el gran y gmeru,o opoyo que edá. á n,, altante) el estah\ecer nqestra colonia sobre el pié 

mas respetable, mientra, tatito puede obrar el gobierno de modo á inutiluar nm1tro1 esfuerzo, y 
aniquilar nuestra, espernnza,. En cuanto coníesamos francamente que nue1tro objeto ti tl ganar ·. 

' dinero, y que•ii hacemos todas lu diligencias y \o!I aacrificios de dineros necenrios para mejorar y 
mri<¡uectr un terreno, es muy justo el que uquem05 \u utilidades correi,pondiente9 á nue1tros rier• 

go, y deitmbolu,,. 
Cuide wd. que M ae suponga por un solo instante e! que un p~ñado de individuos, como l08 que 

• 
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doude el general Zenon Fernandez tenia á. •us órd 
bres de fuerza mny florida u ' enes dos mil quinientos hom-

. moctezuma avanzó ha t 1 de los Carmelos y allí h' 
1 

s ª e punto llamado el Pozo 
' izo a to porque el CQron I D 

encuentro, acompañado de Ra , S e , Pedro Otero salió á sn 'r m1rez esma Arle · M 
os del triunfo los ministeriales s d 'd' ' gm, ontoya y Gallan. Segu-

to, en el mismo lugar que.ocnpa'b e l ec1 ier~n á dar la batalla el día 3 de Agos-
a e contrario qu· h' 

estaba prevenido para resistirlo. ' ien sa tendo este movimiento 

La accion comenzó a las nueve de la m -
dia. Otero formó sus trop anana, y concluyó a las doce del 

as en una sola linea 
avanzó sobre las del enemig ' y conservando esta formacion 

0, que estaban dividid ,. 
el frente y los flanco• de la d, . . d as ea tres secciones amenazan 
. . - 1v1s1on el gob' . • 

t1hzar el valor de los general , ierno; fácil fné á Moctezuma iau-
d ¡ • es Y ge,es que le atac ba . 

e a artJlleria cruzados sobre la II d a n. muy pronto loll fuegos 
- nea. e Otero, la desorganizaron consumando 

forman nuestra compafiía ltn • , . gan proyecto, dt politi 11 
min1_mo deteo de establecer ó de tener en Te"aa otro ca q~e evar á écaito, ó el que tengan el mas 

manifiesto que hemos dado t luz debe vd h: gobleNUJ qua el de Mhico, pues conforme al 

c~lonia ª.ujeta á las leye,, mexicanas, ,i,;, ,::eer ~o aolamente aer nuestro intet61 que quede la 

duf:utara de ventaja., mucho mayores bajo :uellu 7:1grado qu_e vaya allá debe estar perauadido que 

te, o 1~ de un gobierno separado é independiente YM que baJo las de loe Estadoa-Unidoa del Nor-

El 1n.Jere · • , • propw e, la pa,ion ma, Jun-tt. del lwm 
mrentll, para. que te deje dominar por ello .h brt,· basta, pues, el hacer nacer en ~I ete ti 
bajo este principio deb 'y que aga todo11 sus esfuerzoa RO .. 
el de Mé . . emos perauadir de que este gobierno . . para procurar sati!facerlo: 

. x1co, n1 tampoco el menor duto dt. d•--"- no tune ninguno intmWJn ho1til cont 
.upl1camo, á d d. . . - ....... ,war ,u ttrrii • . ra . e . in;a ,w mayore, eifuerzo, . ono pormt.d101ilegalt.1 i iniu,to 
cac,on dt t ¡ tn con,egwr por ttxl 'J 

1
, 

en . -a parte de la, ley dt colonizaeion dtl 6 de . , o, lo,_ medto, potiblu, la rt.tw• 
Te¡ai1 ~mgun natural de loa Estadot-Unidot d l N .11.bril de 1830, que prohibe qae se ettahl 

bre todo a un estad e orte. Jnttresa obtr ezca 
b o nuevo, el tener por habitan tea , h b . , anamt.nte i. todo pais y IO• 

uenu coetumbrea, sean tambien m . a oro rea quienes al mismo tiem , 
dos á cultivar aus campos segun 101 umy ~chctos ~ la indu1tria¡ en fin, á hombres que estpoé qae sean de 
, . eJorf!I prmcip· d • n acoe:tumbn• 
o practicar,t con tanto pror,uho 

101 
e agricultura; tak, ,o-n lo N en tato, E1tad.ú~ • IJut ed. habrá 0 i,. 

os ocupamos en eete momento, como od no lo/ 
blecer en nu

89
tra• contrat 

1 
. · grwra, en tomar la medidas . 

env,·d· " u, co omu de americanos y euron....•-s· d nec::esar,as para eeta .. 
101as en ,avor de bl , r~...... ll'I esear un pue o a p,rjuicio de otro ' pues, sacar distíocione11 

que 1011 labradores de l~ Estados d l ' creo que vd. convendrá con tod f¡ 

para formar l.u colonias que se tra;a_:_:,eva Inglaterra serian de tod09 los pu,bl01101 ~;:qu;_en 

tria inacabable, y " puede decir con justic~::: d: cottumb, .. eteelente,, de empresa y de ~:oind:: 
pais en que •e haya ido á. establ . e a esparcido la abundancia y la d'ch . 
pisado el hombre • ecer, en fin, se ha viato hacer florecer logares qa .1 a en cualquier · e Jamu antes habia 

Segun la, leyes actualet de M~rico n od . · r· · • op emo,mtrod · 
1 

r~• acil e.~tablecerla á mucho menoe CO!lto ue· á. _uc1r a esta gente en Ju contratas, aunq_u: se. 

r10 en la mitad del tiempo de lo que fo pod:iam01c:alqmera otra, y por estos medios poblar el territo-

Crecmo, habern01 estendid b acer eon europeos. 
• 0 90 re eate particular 

revocac10n de e,ta parte de la ley de colonizacion. para que haga V. lo posible á. .fin de coueguir la 

ttOTAS, 

l. <11 Siendo' intencioo de la compañia el col . 
dd lu contrata, trasferidas á 101 fidei-comisari~:zar todo el terreno aeñalado dentro de lot límites 

agentes de la sociedad ante tod l • '42 o, o creem01 apro. 
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la derrota una carga impetuosa de infanterla y caballería que puso en completa 

dispersion á las fuerzas del ministerio. Su general en gefe acribillado á lanzazo• 

quedó tendido en el campo: el gefe de laartille1ía, Arrieta, fué gravemente hen­

do y los demas gefes y oficiales huyeron hácia á San Luis, á donde llegaron tres 

horas despues del combate con algunos dispersos de la clase de tropa.' Este de­

sastre abrió las puertas de la ciudad al vencedor. Zenon Fernandez, creyendo 

que ya no era posible la resistencia abandonó la capital, llevando con~'.go la 

poca fuerza que le quedaba, y dirigiéndose hacia Querétaro en compama de 

Arlegui y de Sesma. · 
Las autoridades creadas en virtud del p1onunciamiento de 21 Y 22 de folio 

de 1830, tomaron el partido de la fuga, dejando como gobernador á D._ Felipe 

M • ez mi·embro de la corporacion municipal. Para evitar los desordenes 
an¡arr , • d. d l E 

que pudieran ocurrir, ordenó Moctezuma, que la division de vanguar ia e s-

t d de Zacatecas que se hallaba en la hacienda de la Parada, marchase á 
a o ' b. El d' 5 ~ c ocupar la ciudad de S. Luis, lnterin se organizaba el go 1erno. 1a se e e • 

· · ¡ Tr obtenga ,del Eacmo. gobernador de Coahuila Y Te-pósito y aun de la mayor 1mportanc1a e que ,, , . . 
;as otra contrata para la colonizacion de mil familias sobre las dichas tterras sobrantes. . 

V fectuar eso basta con la sola autoridad del gobernador de dicha pro-Tenga . presente que PªQ\ e , . . 
. • • como este es el primer paso así es que el efectuarlo es de la mayor cons1derac1on, porque 

vmc1a: y as1 ' ll 
de este modo tendremos derecho al término de seu añ08 para tolonizarel todo, lo que esperamos e• 

1'ar á efecto sin dificultad, . , 
· ¡ - h ce á un tal Le ''tio-ich la concesion de unas he nas que esta.n cerca• '2."' Se hizo, a gunos anos a , J, . • 

, 1 tr :-' t sug' eto segun 98 dice las ven<lió á unos individuos de Naslmlle, quienes esta• nas a as nues as. es e , • 
hlecie'fon una com~afi.ía que fué reconocida por el gobierno de México, . 

Pensamos el que resultarian á. nuestra sociedad ventajas muy grand~, _si el gobernador de C~ahn1l~ 
y ·Tejas hace la tontrata nueca para el establecimiento de fas mil fam1has _e~ favor de los fide1-comt• 

sarios ó agentes de la compañía, siendo éstos el licenciado Anthooy Dey W1ham, SS. Su~ueri Y Geor• 

e ,, . y no siendo esto posible i¡ue se haga esta t:ontrata áfavor de Zar,ala, Wehleim y Burnet, 
ge urus, h •1 T · 1 

Despues será. menester que vd. procure conseguir del congreso del Estado ~e- Coa u1 a Y ?as, e 
estra compafi.í11. bajo el mismo pié, (ó si se puede con cond1c1ones mas ventajosas) que reconozca nu , . 

ue el que se estipuló con la compañía de Nashv1\le , . . 4 · · nveniente á. que se nos hagan directamente (como a empresar109) 1 as d1 • No preveemos mngun meo .. 
1 

. 
l h b·éndonos cedido los empresarios anteriores todos sus derechos Y prm egrns, como chas contra as, a 1 

á. fidei-comisarios ó agentes, tanto de ellos como de sus sócios. . . , 
a. i-s Interesaria mucho á. la compañía el que se consiguiera del gob~rnador _de Coahuila Y TeJ3.8 a 

, d di hos fidei-comi 11arios, sus herederos ó sustitutos, uaa conceB1011, de tlerras, con feudo s1m-
1avor e c , · · 1 d d f · 
ple, á condic_ion de que estableciese sobre ella, á épocas señalad~, un numero est~pu ~ o e ~m1• 

l . 1 · d vd. cuidado que se estitnda lo mas posible el tirnnn(I para la colomza.c1on de dicha 
1as, enien o , 'b\ 

· · • a al m·i,mo tiempo las familias que se deban proporcionar en menor numero pos1 e. conces1on, sien o _ . . 
, d d b' ¡ cálculo siguiente· Quinientos emigrados en dos anos, otros quinientos Sírvaleav. ego 1emoe • , . 
• t · · tos en seis años igual número en ocho aftos, y otros tantos en diez aíios, 

• 

en cuatro anos, o ros qu101en , . 
siendo dichos números mayores de los que prescriben las leyes de colonizacion, por una estens1on ~e 

terreno como la que se halla dentro de los límites de nuestras contratas; y en caso que no s~ haya ID• • 

d ·a en las épocas señaladas el número de emigrados contratado, que se pague al gobierno 4na 
~000 • •• 

· t'idad por cada emigrado que no ee habrá. establecié!.o por la compama, cierta cau , . • 
Con.venimos en que se haga dicha contrata bajo toJ.as las condiciones y restricciones que acostum-

bra estipular el gobierno; y 11¡ no se pudieren conseguir diche condiciones sin fianza de nuestra parte, 

• 

l 
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tu6 la entrada de estas fuerzas, á las órdenes del inspector de las milicias c!vi­

cas D. Mariano del Castillo; luego levantó una acta el ayuntamiento, adhi­

riéndose en un todo a la causa que proclamaban los pronunciados. Seis dias 

despues, pudo reunirse la legislatura con el único objeto de declarar que el 

;Estado reconocía como presidente legitimo al general Gomez Pedraza, pbr ha­

ber sido nula la eleccion de Bnst~mante. En otro articulo se llamaba al ejer­

cicio de sus funciones a la legislatura y al poder ejecutivo destituidos tumul­

tuariamente, segun indicamos al hablar de las sublevaciones provocadas por· 
el ministerio en el año de 1830. 

Abrumada la administracion con tantas ocurrencias, pretendió salir de las 

dificultades, reuniendo al Congreso en sesiones estraordinarias, pues que con 

su ausilio ereia posible hacer el último esfuerzo para sostenerse. El -consejo 

de gobierno á quien tocaba llamar a las camaras, se encontraba dividido en opi­

niones; y por cuanto el ejecutivo no contaba con los dos tercios de los miem­

bros de la asamblea para conseguir el decreto de convocatoria, se procuró ven-

ó si se ecsige un2., autm·izamoa 6 vJ. áfinnar 11or la sociedad los documentos necesari<Js á e,e efec .. 
to, los que será.11 ratificados por la compafl.ía lo mas pronto posible. • Por lo que respecta al coronel Austin, creemos que se deberán tomar las medidas para esplicarle 
nuestras miras, á fin de gue tenga presente: 

l. 0 Los esfuerzos que se van á hacer por vd. para introducir un gran número de emigrados en 
1mestras contratas, lo que no podrá menos que aumentar mucho el valor de su colonia. 

2. 0 El deseo que tenemos de cooperar con él en vender nuestras tierras á un precio, el cual de• 
berá. convenirse por ambas parte á fin de que sean nuestros precios uniformes. 

En razon del buen concepto que hemos formado tanto del coronel como del espíritu de empresa que 

le anima, no dudamos de que se halla convencido de las ventajas que le resultarán dé las operaciones 

de nuestra compaíiía, llamandn la atenr.ion del mundo entero á un sitio tan favorecido de la Prn• 

"idencia como lo es Tejas, siendo cierto que si conviniere el coronel en seflalar un precio fijo confor­

me nuestra intencion, no tardará en hacerse el hombre mas rico de la provincia. Entre las muchas é 

importantes consideraciones que rd. debe tener presentes, es la del nombramiento de un comi8ionado 
para posesionar á los colonos de sus tierras segun la ley de colonizacion. 

Si el curonel .Mejia pidiue w retiro con intencion de fijar su residencia en la prcminti.a de Te~ 

j11a, seria~ mucho int"tru á nuestra compañía el que él quiaieae aceptar dicho nombramiento. 
Le sup·licamos dar á la materia la consideracion 4tue merece, á fin que procure efectwr un arreglo 
que tanto deseamos. 

Nuestros agentes en la provincia y en México le propqrcionarian todo, loa medios posihlea',ara el 
desempeño de loa debere, de au comision. 

Se espera que acompañará. al coronel Mejía el Sr. Edward Curtis1 quien le dará toda la a,iatencia 

que esté 6 ,u alcance.-(Aquí hay una firma de un individuo, qne no se ba podido entender por la 

pésima escritura),-GIJfJ. Ou:rtia, secretario 

Por.traduccion conforme al original escrito en lengua inglesa.-Nueva-York, Febrero 2 de 1831. 

-Eden .Rllen, profesor y traductor de lenguas, número 4 Bread Street. 

P. & If on Consulting 4,0unsel in Mexico you should find that sorne other plan can be adopted 
that wiU accomplish the ende we have in view, as expressed in the previous letter, we authorize you 

to adopt such arrangements as may be thought best under all circunstances, In fact our letter of 

instructions is not given you as a guide absolutely to govern you, but as expressing our views as to 

what in our opinion is best calc~lated to arrive to our purposes, when at the sa.me time counsel in 

Mexi-:o may advise á. better plan.-Geo, Curtis. 

, 

• 

• 

• 

• 
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cer esta dificultad poniendo en juego todo género de intrigas. Los consejeros 

dieron muestras de poca conformidad con la solicitud del gobierno; pero para 

amedrentarlos, se publicó un papel el 19 de Julio en que predicándose el asesi­

nato se incitaba á los militares "á que hicieran un escarmiento, que sirviera de 

espanto ií las generaciones y de,l,eccion saludable á las asambleas.'' Este im-, 

preso que suscribían "Varios militares," foé circulado con profnsion por las se­

cretarias del despacho, á cuya circunstancia debemos atribuir la indiferencia 

que mostró el general Bnstamante por la publicacion de este papel subversivo, 

así como el silencio que guardaron los fiscales de imprenta tan celosos en de­

nunciar los escritqs de la oposicion (1). El dia en que se dió cuenta con el 

dictámen de la comision sobre convocatoria, se llenó el palacio de oficiales y 

soldados, para imponer a los senadores que se resistían á la reunion del Con­

greso. Con tales medios fácil fué conseguir el decreto, aplazando las sesiones 

estraordinarias para el dia 3 de Agosto. Entre las causas que motivaron esta 
providencia, una de ellas era sacar partido de las circunstancias, transigien• 

do con la revolucion, separando con pretestos honrosos al general Bustaman­

te, pues que nombrándole u_n sustituto, se podía organizar nn nuevo ministerio, 

porque hasta aquella fecha se conservaban vacantes las cuatro secretarías del 

tl~spacho. Con solo este paso se creía obsequiar las pretensiones de los Estados, 

quitando así á la revolucion su principal pretesto, legalizando el poder por 

medios indirectos. 

Por los antecedentes que prepararon la reunion de las cámaras puede conje­

turarse la marcha que tomarían las cosas, El día señalado comenzaron las 

sesiones, presentándose el vice-presidente á leer un discurso en el que colmaba 

de injurias al general Santa-Anna, sin omitir ni ann aquellas denominaciones 

inconducentes al acto augusto de la apertura del Congreso: estos desahogos 

innobles del espiritu de partido, agenos de la circunspeccion del supremo ma­
gistrado, se usaban casualmente cuando se aparentaba que aquella solemn\­

dad era como el seguro presagio de la paz tan deseada. Desde luego las cá­

maras penetraron el verdadero objeto con que habían sido convocadas: con la 

mayor festinacion principiaron á espedir las leyes mas absurdas con el fin 

de sacar á la administracion de los terribles aprietos en que se encontraba. Dos 

resolueiones fueron tomadas en los primeros momentos, como las mas eficaces 

para restablecer la tranquilidad pública. En una se l'acultaba al general Bus­

tamante para mandar el ejército, y por otra se autorizaba al ejecutivo para le­

vantar un nuevo préstamo de dos millones de pesos, y sellar quinientos mil 

en moneda de cobre representando un valor nominal. Ya anteriormente ha­

bia sido facultado para hacer contratos de esta clase; mas como el mismo go­

bierno habia herido de muerte el crédito nacional, cuando revisó los actos de 

(1) En 1843 ecsiatian todavía en el archivo del ministerio de la guerra ~ndes y numerosos lega­

jos de este impreso, los que accidentalmente encontré buscando el espediente de las comunicaciones 

habidaJ con el general Terán por los aflos de 1830 y 831, 

• ' 
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la administracion del general Guerrero, los agiotistas avarientos no querían 

1 esponer sus caudales a los vaivenes de la política. Bnstamante y sus ministros 

fueron los primeros en sujetará ratificacion los contratos hechos por las autori· 

dades que les antecedieron. Alarmados los prestamistas y desconfiando del 

écsito de sus especulaciones, desde que invocándose las palabras LES ION ENOR­

ME se sujetaron los actos de otros gubiernos á la revision ó ,¡nulacion, no vol­

vierQn á abrir sus arcas sino mediando condiciones ventajosas. De aquí re­

sultaron gravámenes al erario, que vinieron á ser con el trascurso del tiem­

po verdaderamente irreparables. Siendo las necesidades tan perentorias como · 

apremiantes, el gobierno admitió en esta ocasion enormes cantidades en cré­

ditos y sumas insignificantes en dinero efectivo. Gastos considerables de­

mandaba el entretenimiento del ejército en campaña: caudales inmensos de­

bían invertirse en la turba de espías, en la multitud de denunciantes, y en el 

gran número de escritores enca,;gados de hacer aparecer como opinion públi­

ca lo que solo era fruto de los agentes del ejecutivo; mas una vez que él babia 

sido facultado discrecionalme1Jte para emplear las rentas públicas, no debe­

rá sorprender tanto despilfarro, en circunstancias, en que le obligaba el ins­

tinto de su propia conservacion á ahogar los conatos subversivos y atender á 

los dos ejércitos destinados á la pacificacion de la república. 

No era la primera vez q
0

ue la administracion nacional apelaba en sns ur­

gencias al recnrso de los_ préstamos. 'Los gobiernos de Victoria y Guerrero 

subsistieron merced a lgs contratos de agio; pero entonces to(\avía el prestamis­

ta no imponía las duras condiciones que hoy, y por las cnales ha pasado el eje­

cutivo, desde que los negocios estuvieron sujetos á la masó menos legitimidad 
<le los foncit>narios. Hasta la caída del general Guerrero todos los préstamos 

que se levantaron, cuando mas alto era el interes, ascendía á un 12 ó á un 18 

Y medio por 100 anual; menos afortunada la administracion tle Bustamante . ' solo pudo celebrar contratos con un premio de un 6 y 7 por 100 mensual, reci-

biendo créditos por sus valores nominales, circnnstancia agravante que no ba­

bia ocurrido en las épocas anteriores. ¡ En tan corto periodo ha bia decaido el 

crédito público, hasta no encontrar capitalistas que quisieran ausiliar al gobier­

no en sus urgencias, sino estipulando las mas ruinosas y degradantes condi­
ciones! 

La cámara de diputados, al conceder al vice-presidente la licencia que an­

tes le había negado para que mandara el ejército, procuró poner a su disposi­

mon abundantes recursos. Como no habia caudales en el tesoro, y eran muy 

tardías las operaciooes de un empréstito, se autorizó la acu¡'iacion de la mone­

da de cobre, con objeto de atender á ios gastos que ecsigia la pronta marcha 

de la division que debia operará las órdenes de Bustamante en los Estados 

del interior: este medio de subvenir á las necesidades del momento, fué un fa. 
tal ejemplo, que seguido por otros gobiernos, atrajo sobre la nacion una série 

de quebrantos tan inmensos, como verse amenazada de hacer bancarota, Re­
presentando la moneda un valor que no tenia, con el trascurso de los años se 
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anmrntó S\l emmon en el mercado, hasta que multiplicandose por la mucha 

falsa q.ue corría se puso á todas las clases de la sociedad en una sitnacion igual 

á la que sufrió la Francia cuandó la cir~ulacion del papel moneda conocido 

con el nombre de ASIGNADOS. No obstante que eran de temerse tan fatales 

consecuencias, y que ellas estaban al alcance del cuerpo legislativo, pudo 

mas en su animo el deseo de estirpar á los revolucionarios que cualquiera de 

estas consideraciones. Con razon decía un célebre periodista de aquel tiempo, 

que los dipntados no eran un cuerpo representativo de la voluntad nacional 

atento á la conservacion de los intereses comunes; sino una reunion de hom­

bres formados en batalla y siempre en actitud hostil. Si en vez de leyes y 

decretos, u □icos medios que tenían de obrar, hubieran podido espedir órdenes 

de ataque, y hacer mover un ejército sobre sus contrarios, habrían preferido 

este arbitrio, antes que consentir en la separacion del mando del general Bus­

tamante. 
Los acontecimientos obligaban al vice-presidente á ceder el puesto á otro 

gefe, contra quien no hubiera las prevenciones y animosidad como las que 

pesaban sobre su persona: las humillaciones porque habia pasado el ministe­

rio, acabaron con la poca fuerza moral qlie tenia el gobierno; y su tmlidad se 

hizo palpable luego que las operaciones de la guerra se prolongaron no obstan­

te las ventajas adquiridas en Tolome. Sus partidarios mas obcecados co· 

menzaron á perder las esperanzas cuando couocieron la dificultad de sojuzgar 

al general Santa-Auna; babian visto que en el asedio de Veracruz se esperó 

inútilmente de un dia á otro el asalto; notaban que despues de construidos 

los caminos cubiertos, y preparado todo para embestir la plaza, ·el sitio se le­

vantó, y los pronunciados salieron triunfantes en persecucion del ejército ene­

migo; y sobre todo, les llamaba la atencion el que Santa-Anna habia reducido 

á sus orgullosos émulo~ a tratar con él de igual á igual, ·circunstancia que au­

mentó considerablemente el crédito que habia adquirido repeliendo á los si­

tiadores. Tan espinosa situacion hacia que el ejecutivo se espresara amarga­

mente en el discurso de la apertura de las sesiones estraordinarias. "La na­

ve del estado, decia, se halla á pique de fracasar: las oscilaciones irregu-

• lares de la máquina social hacen temer su diso!ucion: por. unas partes des­

colla el egoísmo mas sórdido, ataviado con los nobles arreos del santo amor 

a la patria; por otras; pululan los sediciosos que consumen las horas de luz 

y las del sueño en meditar la ruina de las instituciones: por otras, en fin, al­

gunas autoridades respetables, degradando su carácter y abusando de las le­

yes tutelares, promueven la anarquía, Y. preparan las cadenas ominosas de 

un despotismo feroz, ecshibiendo pésimos ejemplos de insubordinacion, y fo. 

mentando la llama devoradora de la guerra civil. Ocupados los principa­

les puertos de la república por los facciosos, las rentas generales se han dis­

minuido notablemente, y el erario carece de medios suficientes á cubrir sus 

urgentes atenciones .... " A pesar del melancólico cuadro que se bosque­

ja en estos rasgos, el general Bustamante prometía á los diputados y senado-

, 
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res que mientras estuviera el poder en sus manos, ni la debilidad ni los afec­

tos i11nobles harían vacilar el timon de la república. En los momentos que 

su autoridad era vilipendiada y /Jesconocida, aun tenia -.alor para protestar 

que "firme en sus principios surcaría con frente serena por el golfo de las con­

tradicciones, sin sucumbir jamas á proyectos crimimales ó temerarios.'' ¡Cuán­
ta arrogancia! 

' 
., 

III. 

• 

Por este tiempo ya se babia encargado del mando de las tropas que estaban á 

las órdenes del general Calderon, el ex-ministro Fa.cío, quien creia poder deJTo­
tar al general Santa-Anna con la mayor facilidad. Por esto no bien terminaron 

las conferencias del Puente, cuando el nuevo general eu gefe ordenó al coronel 

Merino que hiciese un movimiento rapido sobre Tezuitlán, par.~ batir las fuer­

zas que estaban appderadas del pueblo, de donde debia desalojarlas á toda cos­

ta, sin respetar las cuarenta y ocho horas dentro de las cuales á ninguna de 

las fuerzas beligerantes era permitido emprender ninguna hostilidad. 

Merino cumplió esactamente con tales disposiciones.' El dia 14 de Julio al • 

aprocsimarse á la poblacion sus fuerzas, las autoridades locales nombraron 

una comision de cuatro individuos, par,a que abriera un parlamento, con el fin 

de que las tropas ministeriales tomaran posesion de aquel punto sin efusion 

de.sangre, á lo que estaban llanos los doscientos treinta paisanos armados 

que allí ecsistian. El comandante concedió media hora al ayuntamiento 

para que _se _sometiera a la obediencia del gobierno, y no se habia cumpli-
do este termrno, cuando simultáneamente fué atacada la poblacion indefen-

sa, por dos columnas de infantería y una de caballería, que marchaban por el 

camino público, La columna de la derecha iba á las órdenes del primer ayu­

dante D. Mariano Salas, la de la izquierda al de igual clase D. Fernando Ve­

lasco, y la del centro al del teniente coronel D. Agustín Torres, siendo el 

resultado de este triple ataque ocupar el pueblo a la bayoneta despues de una 

ligera resistencia. La caballería cargó al sable sobre los pocos soldados que es­

taban pésimamente atrincherados en la plaza. La infantería atacó á Ja vez al 

paso de carga, apoderándose de los edificios en que se hacia algun amago de 

resistencia: el furor llegó hasta batir á los que buscaron su salvacion bajo los al­

tares del templo. Los gefes Ruiz y Torres que acaudj.lJaban la fuerza de Te­

zuitlan, !e internaron en la Sierra, y Merino se replegó ¡¡ Perote, sin atreverse 

ii perseguirlos. Sncedia esto, cuando el general Santa-Anna se ocupaba en 

guarnecer la plaza de Veracruz y el Puente Nacional, para luego concentrar 

sus fuerzas en Orizava con .el proyecto de invadir el Estado de Puebla. 
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Temiendo Fácio algun movimiento estratégico que le cortara, hizo u~am­

bio de posicion, dirigiéndose sobre San Andrés Chalchicomula por la can~da 

de lstapa, en cuyo punto fijó su l,ase y cuartel ge~er~l, permaneciendo alh en 

inaccion y sin atreverse á emprender ningun movimiento so~re_ la_ tropas pro­

nunciadas, las que de dia á dia aumentaban en número, en d1sc1phna y en to­

da clase de medios para alcanzar la victoria. Mientras que asi se pasaba el 

tiempo, llegaban á Veracruz las fuerzas que mandaba el coronel Mejía, el que 

procedente de Tampico se incorporó facilmente ii las tropas que hab1an acam· 

d O 
· a Durante los meses de Agosto y Septiembre el general San• 

pa o en nzav . . .11 ta-Auna regularizó la <livision de su mando, poniéu~ola en un bn ante esta-
do de batir á Fiicio, que perm'.anecia encastillado en San Agnstm del Palmar, • 

hacienda de la Trasquila, cerro de Chaltepec y desfiladeros de Istapa, El 

zg de Septiembre tomó Santa-Anna la ofensiva dirigiéndose por las CUP,Stas 

de Maltrata, burlando completamente las combinaciones y esperanzas de Fll­

cio. Este general con la mitad de su division y la mayor parte de su arulle­

ría, había ocupado el cerro de Ohaltepec, á una legua del Palmar; con la otra 

mitad ordenó al general D. Juan Azcíirate que se emboscara en la hacienda 

de Tr~squila parn sorprender al general Santa-Anna por uno de sus flancos 

siempre que este emprencfiera el ataque sobre el punto de Chaltepec .. El cau­

dillo libertador que había observado todos los movimientos del e~em1~0, ~an­

dó que un parte de su ~rillante caballería, entretuviera la ~tenc1~n a ~ac10, 

mientras qne los coroneles D. José Antonio Mejía y D. Jose Mana Jaiero,_ á 

la cabeza de una columna de seiscientos infantes, cargaba sobre 1~ Trasqmla 

y pueblo del Palmar, que defendia bizarramente Azcárate con setec1en~os hom­

bres, un escuadran del octavo regimiento, un obus y dos piezas de a cuatro. 
En menos de media hora, Azcarate fué de.salojado y baudo comµletamente. 

Mejía le flanqueó por la izquierda y Jarero por el lado opuesto: todo el ~arque, 

armas y tren de la division, cayeron en poder del general Santa-A~na, as1 como 
• , En Jo mas remdo del com· 

ocho oficiales y doscientos ochenta pnSioneros. . . 
bate murieron el general Azcllrate, doce oficiales y trescientos c11\C~~nta y tres 
hombres de tropa. Fácio, incapaz de batirse en retirada, hnyó precipitadamen­

te para la Sierra, dispensandosele la mayor parte de la fuerza que le lq~ed;::: 

El general D. Juan José Andrade, gobernador y co~andante geneFra . eh b' 
com bmac1on con ác10 a 'ª 

hla, participó tambien de la derrota, porque en arida de Puebla 
d con direccion á Tepeaca y al contramarchará su gu 

avanza o b do el partido de la revo-
perdió dos tercios de su fuerza, por haber ésta a raza 

lucion. A a de la division que nueve meses le 
Desembarazado el ge,neral Santa- nu d l d' 4 

habia hostilizado, continuó su marcha triun~al para Pue:l;, ~~es7: q:: tn1:ie-
d A donde le dejaremos, mientras se v e 

al pueblo e mozoc, . . d 1 1 Bustamante contra las fuerzas com• 
ron las operaciones m1htares e genera_ • 
binadas de Zacatecas, Jalisco y San Lms Potosi. 
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IV. 

. 
Luego que el gobierno recibió los partes de la derrota de la d,vision que 

mandaba el general D. Pedro Otero, creyo que la presencia del vice-presiden­

te por aquel rumbo podria contribuir al restablecimiento de la paz y al escar­

miento de los pronunciados, as! es que obtuvo de las cámaras el permiso para 

manda¡ las tropas que debían obrar contra Moctezuma. Siendo las circunstan­

cias muy apremiantes en esta vez, sin dictámen, sin discusion y sin ceremo­

nias, se acordó la licencia, con tanta m~s facilidad, cuanto qne los negocios ecsi­

gian un pronto cambio en la administracion. En tal conflicto la cámara de di­

putados votando por diputaciones, eligió el día 7 de Agosto presidente interino 

de la república al general D. MELCHOR Muzqu1z, quien, el día 14, tomó po­

sesion de su encargo, no sin alguna resistencia. Aunque esta eleccion babia 

recaído en un antiguo funcionario tan patriota como honrado, de nada sir­

vieron sus honrosos antecedentes y buenas cualidades, en los momentos de con­

flagracion general contra el partido que habia sacrificado tantas víctimas, 

malversado los caudales públicos, y prodigado los empleos, con perjuicio de la 

moralidad y la disciplina del ejército. Reputado Muzqúiz como identificado 

con la faccion que debia derrocarse, no podian ser útiles á la patria sus bue­

nas cualidades á la hora de las convulsiones que agitaban á la república. 

Ciudadano pacifico, desconfiado y receloso, de conocimientos limitados, de es­

casa capacidad, y sin el conocimiento del mundo, por no estar amaestrado 

en la estuela de las revoluciones; falto de resolucion para gobernar por sí mis­

mo, la oposicion Je miraba con confianza. Pudo vaticinarse por tales anteceden­

tes, que la marcha de su gobierno adolecería de las mismas faltas que la del ge­

neral Bustamante. As! es que ninguna ventaja pública prot!.ujo su nombra­

miento, porque conservando este individuo el carácter de vice-presidente, 

los motivos de la revolucion quedaban en pié, y en nada se había accedido a 
las legales pretensiones de los que ecsigian la legitimidad del gobierno. 

Al separarse de los negocios D. Anastasio Bustamante, publicó un manifiesto 

lleno de falsedades, único camino por donde podía hacerse la apologia de su 

administracion. Dirigiéndose á la república que babia sido testigo de sus ac­

tos, se espresaba cual pudiera hacerlo un funcionario que hubiera llegado al 
poder por medios pacíficos y honrosos: si la sangre corrió á torrentes en la 
guerra del Sur (1): si se multiplicaron los infortunios inas allii de lo que era de 

(1) Nada se eC!lagera cuando se dice que en la guerra del Sur corrieron torrentes de sangre, ni 1e 

falta á. la verdad cuando 1e asegura que aquellos pueblos fueron bárbaramente h~tilizados y aun ca~ 
43 
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temerse bajo "1 régimen arbitrario, el ejecutivo estaba obligado á sostenerse en 

el puesto, no obstante la animadversion que le concitaran sus atrocidades. La-• . 
mentándose de los estragos que causan las faccio1,es á los pneblos, cuando 

ellos son presa de la amaquía, que es consiguiente á las turbaciones públicas, 

el vice-presidente se espresaba cual si nunca hubiera tomado una parte prin­

cipal y directa en los motines y las asonadas. Pero resaltaba mas su incon­

secuencia é inesactitud cuando decia: "Terminada esta lucha acalorada (la 

guel'ra del Sur) anu mas con el atractivo de la POLiTIOA QUE CON LA FUER­

ZA DE LAS ARMAS, habia amanecido ya un claro dia de paz y de ventura. El 

espíritu de industria y de especulacion, la moral pública y las leyes ADQUI• 

RIERON tal vigor y lozanía, que no era_ vano el pronóstico de una grande y se­

gura prnsperirlad; empero, un hado funesto borró tan lisongera persp¡,ctiva, 

lanzando alla en ZetÍlpoala el horrísono grito DE M UERTE A LOS PRINCIPIOS," 

No hay en estas frases una sola que no sea quimérica. Por no ser este capí­

tulo el lugar destinado para tocar los _diversos puntos que se mencionan, así 
como tampoco las cuestiones de economía y de industria, por haberlas reser­

vado para el octavo, solo dirnmos, que la prosperidad nacional, en esta época, 

se redujo á un BANCO DE- A vro, cuyos capitales fueron invertidos de tal mane• 

ra, que !á reRública no recibió ningun provecho, y ni aun se sabe el paradero 

de estos créditos, Bl pensamiento de crear una industria fabril que compitie­

se con la de Inglaterra, Francia, Alemania y Estados-Unidos de América, 

no fué acertado y económico, porque, entre otras razones, la administracion 

apenas contó con unos cuantos dias de ilusiones y de quietud. La destruc­

cion de ese mismo BANCO hecha por sus propios fundadores, es el mejor testi-' . 
monio que podemos presentar de que el cuadro de los adelantos del pais, que 

trazó el general Bustamante en el último momento de sn gobierno, fué tan fa. 
buloso como engañador. El autor de ese m'anifü;sto, verosímilmente lo modu­

ló teniendo á la vista aquel testo de Tácito que dice ¡I): "El pueblo da mas 

crédito á las palabras que ií las acciones, y juzga del bien y del mal, no por 

Jo que son en sí estos objetos, sino por las falsas ideas que de ellos le inspiran 

]os sediciosos, que no le hablan de libertad y soberanía, sino para reducirle al 

yugo de la mas ignominiosa servidumbre." 

Bl postrer acto de Bustamante fué conceder empleos en la milicia perma­

nente á todas aquellas personas de quienes era de esperarse una ciega obedien­

cia, ó que por cualquier motivo se habían hecho acreedores á los favores del 

&i aniquilados, como consecuencia de las operaciones militares. Los papeles de aquel tiempo están \ 
llimos de dolorosas relaciones, y aun el periódico ofieial del año de l83Ó, contiene los pormenores de 

ladevastacion que am hicieron las tropas ministeriales. Por medio de tanto rigor, el gobierno con­
siguió pacilkar el Sur; pero la 'memoria de au~ crueldades vive aún fresca en los indígenai, que esca-

1'1-ron del desenfreno de la soldadesca. 
(1) Quia apud euro verba plurimum valent, bonaque ac m2la, non sua natura, sed vocibus se­

ditiosorum aestimantur, libertas et speciosa nomina praetex.untur ...• nec quisquam alienum ' ser• 

vitium et dominationem sibi concupivit, ut nom eadem i-sta vocabula usurpareL Tacit. Lib, 4. 0 
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gobierno. Once generales de brigada, veintisiete coroneles y otros tantos as­

censos de menos categoría, fueron los medios con que •e quiso inspirar entu­
siasmo y- valor á las tropas que marchaban con el vice-presidente. Ademas de 

estos despachos, los generales da brigada Muzquiz, Cortazar y Facio, fueron 

propuestos al senado para obtener el empleo de generales de division, el pri-

• mero para la vacante de Terán, el segundo, para la del vencedor de 'l'ampico, y 

el tercero para el empleo que habia resultado vacante por muerte del ilustre ge­

neral Guerrero (1). Ya anteriormente la administracion babia recompensado 

con pródiga mano los servicios hechos en la guerra d;l Sur, agraciando aun a 

los que no habían prestado ningun servicio en aquella campaña. 

Lamentaudose el ministro Facio en su Memoria presentada a las camaras 

en 1830,'dé la multi.lud de grados que se dieron por la guerra de independen­

cia, decía en la página séptima: "Que,la distribucion de grados que se prodigó 

con asombro, originó el poco aprecio con que se vieron las condecoraciones 

militares y minoró el _entusiasmo del soldado." Conociendo pnes estos incon­

venientes, Bustamnnte aumentó el despilfarro de la junta de premios, dando 

tantos empleos sin una colocacion determinada, los que servían únicamente 

para introducir la indisciplina y la inmoralidad en la clase subalterna. 

Bajo el influjo de estos desaciertos se encargó del ejecutivo el general Muz­

quiz, el dia mencionado, manifestando en el pequeño discurso que dirigió á los 

diputados y senadores, su profundo desaliento y las pocas esperanzas que tenia 

de sobreponerse á las emergencias que le rodeaban. Sus primeras prdViden­

cias como funcionario se dirigieron á acelerar la marcha de.Bustamante, sin 

olvidarse de dar un ejemplo de moralidad_, mandando que se retirase del sena­

do la propuesta hecha a su favor para general de division, 

Hasta el día 19 no hizo el presidente interino el nombramiento de sus minis­

tros, formando el gabinete de las personas mejor conceptuadas •n su partido, 

Para la secretaría de relaciones se llamó á D. Francisco Fagoaga: para la de 

justicia y negocios eclesiásticos a D Juan Ignacio Godoy: para la de hacienda 

á D. Ignacio Alas, y al general D. José Ignacio lbeni para la de guerra; estos 

nombramientos fueron el termómetro por donde pudo presagiarse la serie de 

desaciertos y de calamidades qne aún tenia que sufrir el pais. Considerado Fa­

goaga desde 1821 como part-idario de la lnonarquía estrangera, sus servicios 

no podían ser de ningun provecho en aquellos momentos. Contra Iberri ha­

bía una prevencion estraordinaria, y solo Alas y Godoy foeron medianamente 

respetados por el partido de la revoluci~n, pues que habían sido defensores de 

la forma de gobierno representativa popular. Mas el participio que se dió á 

(1) En la pág. 2"78 referimo~ el ascenso coneedido al general Calderon por la victoria de Tolome~ 
se nos pasú advertir que tal promocion !¡e hizo reputando vacante el empleo que nbtenia el general 

Santa-Anna, Aunque el Sr. Calderon fué enemigo personal tle este caudillo, era incapaz de ambi­
cionar la banda del vencedor de Tampico: la rehusó con dignidad, devolviendo el despacho que se le 

babia estendirlo, y protestando al gobierno "que ·jamas se engalanatia con los despojos de un campa~ 

ñero suyo, conquistados al frente del enemigo estrangero." 


